SÁBADO SANTO: EL SILENCIO NOS HACE BIEN

El silencio hace madurar la fe. Se trata de ese silencio que acontece cuando todo se calla, incluso, la voz de Dios.

Cuando todo se calla algo no visible sucede: en Cristo se descomponen nuestras miserias, naciendo nueva vida en el sepulcro.

No se impaciencia el ritmo de Dios con nuestras ansiedades. A su hora amanece la vida. Y la vida amanece cuando nos abandonamos como Cristo, aunque no comprendamos nada. Nuestra tarea: confiarnos. Su tarea: la transformación total de nuestra persona, en Cristo Jesús.

¿Usted ha visto el día amanecer en su propio horizonte oscuro? ¿qué significa permanecer en silencio hasta percibir los primeros rayos de Dios? No hay nada más hermoso que calentarse con los primeros rayitos que el Señor manda a nuestra noche oscura. ¡Bendito sea Dios!

Por eso dijo el salmista:

¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? Espera en Dios, porque volverás a alabarlo..

En este sábado Santo, nos preguntamos:

☆¿Cuándo fue que Dios me quedó mal?

☆¿Cómo interpreto, medito, el silencio de Dios a mis preguntas y situaciones vividas? ¿Qué quiere que vea, que descubra?

☆¿El silencio de Dios me desespera o lo aprovecho para crecer?

☆¿Qué está naciendo, hoy Sábado, desde las miserias/sepulcro donde estoy?

¡Vivamos con el Señor este misterio! Para con Él experimentar el paso de la muerte a la vida, del silencio a la Palabra.
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